
Reflexiones de la Madre Minerva - Mayordomía de la Tierra

Me han escuchado decir que nosotros en St. John's queremos ser buenos administradores de
todas las bendiciones de Dios. Hace más de 60 años, la familia Gracy regaló a nuestra
congregación y a la diócesis el terreno para construir los edificios de nuestra iglesia. El edificio
de la iglesia original se ha ampliado cuatro veces y se construyó un nuevo santuario en 2004.

El jardín comunitario y el laberinto son las dos adiciones al terreno al sur de nuestro
estacionamiento. Esta parte de nuestra propiedad se ha utilizado como campo de béisbol y de
fútbol. Cuando se construyó el nuevo santuario, se cambió la zonificación de esta parte de
nuestra propiedad. La ciudad de Austin exigió que el área se dividiera en zonas como un
estanque de retención de agua. Esta designación limita cómo se puede desarrollar esta tierra.

En la primavera de este año, la asociación de vecinos invitó a St. John's a una reunión con el
Departamento de Parques y Recreación de Austin. La asociación de vecinos convocó la
reunión porque quieren que la Ciudad construya más espacio para parques en el vecindario.
Después de la reunión, la Ciudad se comunicó con St. John's porque querían saber si
estaríamos interesados en vender el terreno baldío de nuestra propiedad.

En la Iglesia Episcopal la propiedad es propiedad de la Diócesis. St. John's no puede comprar
ni vender propiedades sin el permiso de la Diócesis. La Diócesis nos ha informado que
podemos continuar la conversación con la Ciudad si St. John's cree que nuestra misión sería
cumplida al asociarnos con la Ciudad para desarrollar el terreno en un espacio para parques.

La junta parroquial que trabaja a través del Equipo de Acción de Crecimiento ha comenzado
conversaciones sobre lo que podemos hacer con esta tierra vacante. También habrá reuniones
de seguimiento con la Ciudad para obtener más información sobre una posible asociación. La
junta parroquial quiere ser buenos administradores de las bendiciones de Dios. El terreno al sur
de nuestra propiedad no ha sido desarrollado durante muchos años. La invitación de la
asociación de vecinos ha abierto posibilidades para nuestro terreno baldío. Ha creado el
espacio para comenzar a hacer preguntas sobre nuestra administración de esta tierra: ¿Cuál es
el mejor uso de esta tierra para que pueda dar frutos para nuestra congregación y para la
comunidad a la que servimos? ¿Con quién debemos asociarnos para hacer realidad nuestro
sueño?

Quiero enfatizar que no se han tomado decisiones. Estamos comenzando la conversación
entre nosotros para imaginar en qué puede convertirse nuestra tierra baldía. Hay limitaciones
sobre cómo se puede desarrollar esta tierra, pero con la ayuda de Dios podemos administrar
esta tierra para que sea fructífera para el reino de Dios.

Algunos de vosotros ya habéis participado en alguno de los dos conversatorios que hemos
realizado los últimos dos domingos. Habrá otra sesión de conversación el lunes 12 de
diciembre a las 7 p.m. en zoom, haga clic aquí. Únase a la conversación para imaginar lo que
podemos hacer con el regalo de Dios y avíseme si está interesado en ser parte del equipo que
trabaja en este importante proyecto.

¡Estoy emocionado de ver lo que podemos construir juntos!


